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FIL\Y Lms 1m LEú's.-- Ol!ras completas castellanas.-- E}diciún revisada y anotada por el H. P. Félix García, O. :::\. A.---~fadrid. 1944. •"BilJliol cea de Autores Cristianos." 

Agradezcamos a la 13. J\. C. este espléndido regalo de !ns Obr11.s 1·0111-JJletas castellanas de Fray Luis de Lcún. En un solo tomo-cierto que: ,más de 1.700 páginas--sc nos dan esas milagrosas joyas de la literatura y del pensamiento c1·ist.iuno que se llaman R.1:posi.ción del Cantar 1/e los 1:a11-tares_. La Perfecta Casada, Los Som/n·es ele Cristo, B:rposici.ón 1lel li/Jro de Job, Escritos narios, Cartas, etc., además de las Poesías originales y traducciones clásicas y sagradas. 
Lo que hasta ahora andaba esparcido, cuando menos en seis volúme­nes y no Iilcilcs de conseguir, vg1·., en la cclieiún ele! P. Merino (l\faclrid, 1804-1816), podemos ya lr.'crlo y releerlo a nuestro sabor C>n solo un torno, grueso es verdad, poro nwncjablc, níl.iclo y elegante. 
Vengan a llc])cr en cslas_ fuentes nuestros júvcncs y rnás, mucho más, nuestros homJJrcs maduros, pon¡uc súlo ¡msada la prinrn 1·c·nt de la vida sn llega a comprender y a gustar ele veras-sin riesgo ele mimetismos formalistas y puerilcs---la riqueza perenne de los gmndes clásicos. Pocos de los nuestros merecen sc1· tan leídos, estudiados y asimilados como el :l'Taestro .Fray Luis de Lcérn, p01·c¡tw son pocos los que so le pueden com­JJarar en el vuelo aguileño del pensamiento y en la fuerzn leonina y regia de la cxprcsiún, palpitaciún honda y eálicla bajo malla de hierro y oro, ímpetu y contcnciún, !1ondu1'a, serenidad, inspiraciún más virgi­liana que horaciana, y mús que vii•gilimrn, bíblica, con aquel maravilloso arte ele fusionar lo clásico y lo cristiano. Puesto que el 'Vértice de dos tipocas litcrarias--la renacentista y la barroca--posee el clramalismo interno de la scguncla con la pulcra solJrieclacl de la primera. II Cuán \accr­t.aclament.e dice el P. Félix García que "las clos obras que mejor definen y sintetizan los momentos más culminantes (le la grnnde.z,t hispánica ele! seiscientos (71m· quinientos) son, a mi juicio, El Rscv?'ial y los Nom/Jres de CJ'islo" (pág. 3!10). Y sigue un magnífico 1rnralclo ele esas clos cons­trucciones imperiales y teológicas. Y es notable que desatine Ortega sin comprender el valor imperial del Hcal Monasterio, como Azorín al no cmtcncler el valor teolúgico ele la obra cimera ele nuestra literatura. "Destinada a toda clase ele lectores, no al limitado sector de Cl'Uclitos, que reclama más aparato técnico", esta ecliciún es, por lo demás, csmeratla y completa. Se podrá discutir, particularmente en las poesías, la clec­ciún o climinaciún ele ciertas variantes y aun ele composiciones integras, pero nos oí'rcce un texto limpio y JJello, gracias más que a la crítica, al 
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instinto poético ele ese finísimo degustador de bellezas literarias que es 

el P. Félix García, hermano de Fray Luis en San Agustín y en Apolo. 

Las Introltucciones que ha puesto a cada libro son, a cual más, bellí­

simas interpretaciones, hechas con amare, y al mismo tíempo con intui­

ción, hondo sentido y perfecto conocimiento, más que de la letra, del 

espíritu y del alma cle Fray Luis cle León. Lo único que echamos de 

menos en la primera es una biografía, breve y precisa, del genial agus­

tino, con sus actividades en la cátedra y dentro de la Orden. 

Muy en su punto la Introducción a La Perfecta Casada; más extensa 

y plena la que precede a Los Nombres ele Cristo, aunque le hubiéParn:os 

agradecido algún mayor detenimiento en la designación de las fuentes 

y en el cotejo con el Beato Orozco. Donde se ha superado a sí mismo 

--al menos estilísticamente-es en la Introducción a las Poesías. Jamás 

se llan dicho ni escrito de Fray Luis el poeta cosas tan magnificas. Aquí 

sí que el P. Félix García ha logrado "tomar ante tocio el aire a Fray 

Luis, beberle el aliento" y luego, en rapto de admiración y amor, darle 

un beso lírico y armonioso en la noble frente iluminada y pensadora. 

Siempre es lujoso y rulJeniano-de Hubcns aún más que de Hubén-el 

estilo felicísi.mo del P. Félix; pero aquí, poniéndose a la altura del ,argu_ 

mento, también él "se serena y viste de hermcsura y luz no usada", y 

se impreg·na de lirismo, de unción entrañable, de "música extremada". 

Las palabras se le convierten en perlas bien labradas, iridiscentes, melo­

diosas, vivas, perfumadas, que se van engarzando en el riquísimo collar 

de su decir fluente y camlaloso, de turgencias un poco asiátieas-del 

Asia jónica, se enticnüc--. Digno llorncnaje al Príncipe de nuestra lilo­

ratura. Para nosotros, gustoso aperitivo ,del esplúndiclo festín que nos 

depara con las 0/Jras completas castellanas ele Fray Luis do León. Ober­

tura incitante y clclieiosa de la estupenda ópera frayluisiana. 
G. V. 

Suma católica contra los sindiós.-Ensayo redactado por varios especia­

listas bajo la dirección del P. Ivon Kologrivof, S. 1.-'rraclucción del 

francés por el P. C. H. Marín, 8. 1.-Editorial Litúrgica Espaiiola.­

Barcelona, 19!13. 

llill P. Kologrivof, de la Compañía de Jesús, ruso convertido de la 

,ortodoxia oriental al Catolicismo, y autor de diversos escritos, como "La 

Metafísica del Dolcllevismo", pensó en los daiios espirituales ,que 1poclía 

,causar en tocio el mundo el Manual antirreligioso de los sindiós, y con, 

el fin de contrarrestarlos en lo posible, ideó ·un Manual contra los sindió~, 

al que dió el título un poeo pretencioso de Suma Católica, si bien en el 

subtítulo aüadió: Ensayo. Es el libro que presentamos al lector. Aunque 

,escrito en colaboración por 17 especialistas, casi todos franceses, puede 

y debe leerse por cualquiera persona medianamente culta que desee co­

nocer a fondo los problemas científicos, íllosóflcos e históricos relaciona­

dos con la Hcligión y el Cristianismo. Los temas desarrollados son l Lli 

existencia de Dios y el ateísmo proletario, por mas Homeyer.-El ,mundo, 

su origen y su estructura ante la Cien{ia y la Fe, por Antonio Homaüá,,_. 

¿ De dónde viene la i.•icla?, por Félix Ruschkamp.-El transf'ormismo ,ainte 

la Ciencia y la Fe, por Luis Doule.-¿ llay un alma? ícnsayo ele análisis 

de psicología contemporánea), por José Tcrnus.-El origen rle lc. ,·eUgión, 

11or Enrique de Lnbac.-El pro/Jlcma ele Crislo, por lSnriquc Fclmer.-El 

Cristianismo, por .Tosé Donsirvcn, Pedro Defrenncs, José Huby, Leopoldo 
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lvfale\'cz, Bcrnm'dino Llorca y .Josú Dullr.-La reUr¡ión y la cri.si.s actual 
del capttalismo, por Andrés Arnou.-El materialismo dialéctico (filosofía del proletariado), por Pedro de Bruin.-El mori.miento de los sindiós ¡¡ 
su acción en el mundo (1917-1937), poi' .Jaime de Bivort de la Saudcc. En el original í'rancús sólo firma un autor español, el P. Antonio Ho­mañá, S. r., autor del Cap. II, donde pone de relieve sus proí'undos co­nocimientos astronómicos. En la traducción española figuran, además, el P. Llorca con un breve capitulo sobre los Orígenes del Cristianismo· en España. 'I'anto el director como el traductor llan tenido interés en que la edición española salga en varios puntos notablemente mejorada, 

' E. ])/, 

Epistolario de Gema Galgani, la gran santa del siglo XX. Edición defini­tiva, preparada por la Postulación de los PP. Pasionistas.-P1•ólogo del Cardenal Pellegrinetti.-'l'raducción del italiano por el P. Bernardo de María Virgen, C. P.-Editorial Litúrgica Española.-Barcelona, 1!H4. 

Los devotos-y son muchísimos-de Santa Gema Galgani leerán Pste, libro con avidez. "Son éstas las verdaderas, las íntegras, y !lasta l1oy desconocidas del público español, cartas de Santa Gema. Las que IJas!.lv allora se adornaban con este título no se pueden decir ya .verdaderas" -El P. Germán de San Estanislao, director espiritual de Santa Gema y srn primer biógrafo, .dió a luz en 1909 algunas Cartas de la virgen de Luea, que hubieron de ser reeditadas no pocas veces por la favorable aceptación que el público les dispensó. Motivos de prudencia lo impulsaron a omitir muchas cosas, en especial las que se relacionaban con él o con otras personas vivas. Hoy no existen aquellos inconvenientes; además, la Iglesia ha pronunciado su juicio sobre la santidad de Gema Galgani. Ha llegado, pues, el momento de poderse llacer la edición completa del Epistolario. Y aquí lo tiene el lector, en su versión castellana, con todo el .aroma <fo inocencia, 'Con todo el candor infantil y con toda la ingenuidad encan­tadora de las palabras originales. Documento importantísimo y í'umla­mental para conocer la psicología de Gema, para informarse de su vida extraordinariamente prodigiosa, y para admirar sus autúnticas virtuclr:s. 

V. A. 

JUAN HuYSDIWECIL -Adorno ele las bodas espirituales. -Traducción de P. Blas López.-Hevisión y notas del reverendo Dr. Esteban Miquela, ilustrada con 14 reproducciones de arte gótico.-Montaner y Simón -
Barcelona, 1943. 

Saludemos con gozo esta preciosa edición castellana · de una ·de las joyas de la Ascética y de la Mlstica universales. No es de lectura fácir y agradable para todos. A los que están acostumbrados a saborear Jag obras de Santa Teresa y de nuestros ascetas .les •parecerá este libro, sobre todo en su primera parte, demasiado abstracto y seco. La misma ))re-­vedad de los capítulos causa impresión de poquedad y ,de falta de des­arrollo de las ideas. Pero a medida que nos vamos adentrando en la segunda parte, y dejando los caminos trillados de la Ascética, empeza­mos a percibir la luz y fragancia reveladoras de la llegada del Esposo, 
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nos complacemos inríniLamcntc en ese lenguaje couciso, nuevo, fue1-tc y 
sabrnso del mísl.ico namcnco. Escribió Huysbroeck este Aclorno ele las 

úuc/as eszJirituales ;;icndo todavía Canónigo de Bruselas, antes de que en 
.1a4;J so retirase a la soledad ele Groenendacl. Lo ,escribió en el dialecto 
ele su Flandes nal.ai. Surio lo .Lradujo al lalín en el siglo XV 1, y del talín 
lo trasladó al castellano l<'rny Blas Lópcz en 16\-J8. 'l<;sta es la versión que 
ltuy nos ofrece, ¡iulquétTirnamcnle vrcscnlada, D. I.;steban Miquela. !.;s 
la obra maestra de Huysbroeek, "el Admirable". "el Doctor extático", "el 
Doctor divino", "el 11uevo Dionisio i\rcopagila", a quien el hondo místico 
alemán Taulcro consultó y pWió consejo, visitándole en e'! apartamiento 
del Vulle Verde, y en quien Geranio Grootc, el Paclrc ele la dcvociúH 
moderna, Jrnscó (lirccciún espiritual. Huysbrocck dcjú larga estela ele ad­
mirn<lorl"S y cliseJpnlo;;, que veneraban en él no menos la ,mnt.idad de 
Yilia que la riqueza y prol'undidad de la doctrina. Cuando Hl.1ysln-olcC1k 
se, scmia inspirado, intu·Mtlw.se en las espesuras lle! bosque, cloncle se 
allismalla en alta contemplación, y escribía sin orden cuanto le venia a 
la mente, que luego entregaba a sus discípulos. Suele apoyar casi siempre 
sus espcculacioncs en un texto IJi!Jlieo. Así. el argumento del Aclonw (le 

las /wclas espirituales lo saca del texto de S. i\1,1teo (25, G), en la ¡nrá­
boia .de las Vil-genes: "i\Iirnd, que viene el Esposo, ;;a!idlo al encuentro". 
"En las cuales IJ,t!abrns-cscribe Huysbrocck--el mismo piadosísimo i\lacé>­
lro y amador uueslro uos enseña cuatro cosas. Primeramente intima rl 
precepto cuando dice: Miracl. Los que perseveran, pues, ciegos y eles­
precian este precepto de Su Majestad, todos estos se condenan; .lo sc­
gnmlo que, nos mauHic:ola es qué debamos mirar, esto,, es, la Yeniüa del 
I.;sposo, donde dice: m Esposo riene. Lo tercero nos instruye y manda 
lo que !lomos de obrar, cuando dice: Salid. Lo cuarto, diciendo: Al en­

cue11t1·0, nos demuestra el fruto y la vitalidad de todas .nuestras ,acciones/ 
y de toda nuestra vidu, l:t cual no dc!Je ser más que una salida ,unoros,l 
con que salgamos al cncue11tro a este nuestro Esposo". Estas considera­
ciones las aplica sucesintmcnte a los tres cslaclos de vida sollrcnatural, 
que él llama: Vicia 11clirn, "la cual es necesaria 'a todos los que se c¡:uie­
rcn salvar" (primera ¡,arte); Vir.lcL interior, elevada y efectiva, ·"a la cual 
no llegan todos, pero mucllos la consiguen con el cuidado de las Yirtu­
des y con la grncia lle Dios" (scguuda ,parte) ; /y flcla contemplattva., 

"solll'Ccscncial, a la eual pocos pu('clrn llegar ni percibir ¡con el gusto por 
su dignidad y excelencia" (l.ercurn parte). Ucrsun censuró algunas cx­
JH'csioBcs que se refieren a la clci l'ieación del alma ·cont.e:nplativa, JlfffO 

Sclloonlwvcn, discípulo riel grnr, místico, supo <ldP!H.lcr la perfecta ol't<>­

lloxia rle su maestro. 
H.\'. 

¡.;¡ P. Bujanda, ya conocido por ollras ele 'I'eología ,Y de Espiritualill1uJ, 
lla querido en este libro populari½ai' las cnsefum7,as cristianas, ·ofrccién­
dcmos un Manual lle pieclacl, que es como un (lcvocionario en el que se 
enseña una clcvocióu sólicla, doctrinal, consci0i1tc, tcolúgica y litúrgica, 
digna do un cristiano que vive su rdigiún. Hccom(•nclarnos a todos este 
librito, que llcmos apellidado Devocionario, pero que es una reacciún 
Yigoro,;a w dccitfül,1 contra los Devocionarios en uso hasta nuestros días. 

La reacción más frecuente contra esos Devocionarios llenos de "dr­
vocioncs ", insustanciales, sensibleros, formalbtas, suele ser la de los 
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Afisales. Nunca alal>:11·l'll1us lmsLante esa Le11dencia lit.urgisl.a, pero ,junta­
mente puetl,i d,trse luwia el mismo fin otra t.em.lencia más doctrinal, o 
si se quiere, más docente y especulat,i:va, mits ]H'o¡Jiu de teúlogos--de l.eó­
logos populares-, sum,unr'1Üe prác!.ica, sunrnmente scncilía, sumamc,1lc 
cli1rn y t, ansparcntc, aun exponiendo los misterios más allos del dogma 
y de la ., 1da erisLian,l. Y es la que e111¡n·eml<'. uo PsLe 1\lmmal _(le .P'ieclw.l 
el P. Bujanda. Tendencia que, kios de aparLéu·sn de la liturgia, le da ami­
gablemente la mano, y así se vet'á que la tercera parte de este libro (pú­
ginas 38d-470) tiene carácter purnmentc litúrgico, corno que es una es­
pecie de Hitual que cornprenclc las "ora.cimws y ceremonias de la Iglesia 
en la administración de los Sacramentos". J,]sle liliro, que puclle leerse 
con pro:vccllo en la iglesia y en casa, crrnLl'ilmil·ú H rcsla11rn!' la sú.!idao, (Y 
jugosa fomrnci<Jn cristiana. de nueslro pueblo. 

n. \. 

A. HILLAIRE.---Los fundamentos rle la fe católica ante la mzón y la cien­
cia.-\lcrsi(m de la Hi,ª ccliciún ft•,mccsa, JJOl' Mons. Agusl.in l'iaggio. 
9.• edición, Luis Gili. Barcelona, 1\J1L 

Las repetidas eclicicmes de esta obra son el mejor argumento <le su 
positivo valor y de su uLilidad ¡1cdagúgica. Pasma realmente la rnuclrn 
doctrina que lrn logrado condensar su autor en G3G apretadas páginas. y 
no menos la claridad, precisión y método con que dispone y ordena tan 
copiosos rnal.rTialcs, Es algo m,ís que una 'I'cología fundarnenl.al, JJOl'(JLII' 
a los tratados tic la Religión y de la Iglesia afiadc 'un Compendio de la 
Doctl'ina cristiana, donde se incluye lrnena parte del dogma y de la mo­
ral. La almmlancia de anócdolas y noticias hist.úricas, f'll tipo menor, •!1ac,· 
más amena e instructiva su lectura. Si a veces no precisa lmstant,e las 
fuentes, es sin eluda ,·n fuerza de la concisión y por tratarse de mrn olira 
de carácter cscola.l'. La 1.raducciún esl.(t hecha en perfecto castellano. 

e;.(;. 

EUGENIO ESCHIJJA'.'<O, '\lisioncro tic S, \'ie. dr Paúl.---Meditaciones S(J('/!i'ilo­
tales.-Terccrn edición. Madrid, 191¡;¡_ 

Se trata cln un libro ¡mrn solos sacerdotes. LilJro que tiene la g1wl 
ventaja-rarísima en nuestros días y desde hace ya mucho tiempo---de 
estar perfectamente escrito en un easlellanu rico, expi·c,;ivo, bien corl.aclo, 
de sa!Jor casti,10 y modemo, de cloeuencia concisa y breve, liicn distinto 
de ese aluvión que padecernos de lilJros ¡,iadosos aBodinos, vulgares, de 
estilo po!Jrcmenle internacional, aunque no siempre sean traducciones 
del cxlrnnjcro. Las Meditaciones del P. Esel'ilmno se leen con agrado. 
Impresionan por lo que dicen y por la manera de decirlo. Son muy prác­
ticas y están impregnadas de unción, mejor diríamos, de í'ervor cnt1•,i­
ña!Jle, porque a la verdadera. unción le perjudica el excesivo manejo del 
látigo. Al insistir porfiadamente en ciertos temas, creemos que fü, dim, 
en demasía. No le discutiremos al experimentadísirno P. Escribano la 
verdad de sus afirmaciones o suposiciones; sólo temernos que si leen esl.as 
páginas los que no son sacerdotes, se formarán una idea de ellos harto 
pesimista. 

En cuatro partes va dividido el libro: /. m Sacerclote y las 11erclalics 
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~ternas.-ll. Ministerios eclesiásticos.-Ill. Virtudes y vicios.-IV. Algunos 
medios de perseverancia. Nos gustaría que, sin dejar de insistir en lo 
moral, se diera más importancia a lo dogmático-litúrgico, añadiendo algo 
más-para que la obra fuera completa-sobre la dignidad y el oficio _sacer­
dotal, sobre Cristo y el sacerdote; y que, abreviando el número de Me­
ditaciones sobre verdades eternas, se diese cabida a algunas Meditacione9, 
fundamentales sobre el Evangelio. Bien es verdad que en el Prólogo se 
justifica el autor con estas palabras muy justas: "El número ele Medi­
taciones que publico no es muy subido-ni siquiera una para cacla clia 
del año-; pero bícelo adrede, por dejarte margen de dias para que 
emplees, en tu diaria oración mental, otro libro más sustancioso y divino: 
el Nuevo Testamento, que es el mejor manual de rneclilaciones sacerdo­
tales". Tiene mucha razón el P. Escribano, pero ¿ no estaría bien dar 
alguna muestra o introducción que enseñase prácticamente a manejar 
el Evangelio-y el Misal-en las meditaciones privadas'! Hacernos estas 
ligeras observaciones porque un libro tan hermoso y recomenclatilc corno 
éste, que ha obtenido ya tres ediciones, desearíamos que en la siguiente 
alcanzase su perfección y complemento. 

R V. 

L. BRONCHAIN, C. SS. R.-Medttaciones para todos los clías riel año, según 
la doctrina y el espíritu de San Alfonso M. de Ligorio.-'l'raducidas de 
la 14.• edición francesa. por María de Muguiro y Pierrard. Editorial 
"El Perpetuo Socorro". Madrid, 1945. 

Es innegable la fecundidad que están demostrando los RH. PP. Pe­
dentoristas en todo lo que se refiere a la propaganda religiosa y en par­
ticular al fomento de la vida cristiana fervorosa, con libros de jugosa 
piedad y de escogida doctrina, corno los de San Alfonso M. de Ligorio, 
los del P. Schrijvcrs y este que presentamos ele! P. Bronchain. 'I'odas las 
personas que quieran instruirse en el modo de hacer oración y medita­
ción hallarán en estas páginas alimento sólido. Estas Meditaciones pClra 
todos los dtas del año ofrecen materia suficiente para meditar y orar -du­
rante media hora al día. El argumento, siguiendo el ciclo litúrgico, está 
tratado con mucho unción y de una manera práctica, fervorosa y sencilla. 
"Todas las fiestas de la liturgia romana, muchas Domínicas ordinarias, de 
setenta a ochenta santos, los más significados de la Iglesia, tienen sus 

' Meditaciones correspondientes. Asimismo los Primeros Viernes ele mes, 
los días 25 de cada mes; igualmente varias Octavas solemnes y los :tiem­
pos de Adviento y Cuaresma." En total. 5116 Meditaciones en un solo 
torno de papel biblia, muy bien presentado. 

E. D. 

G. NoSENGO.-Siete lecciones de activismo catequístico.-'I'rad. del italiano, 
por el Dr. Quirico Estop, Pbro. 56 págs. Luis Gilí. Barcelona, 19113. 

Estas siete lecciones de activismo catequístico son: l. El verdadero 
aprender.-II. Activismo intuítivo.-lll. Activismo dialogístico.-IV. Acti--­
vismo manual.-V. Actir-ismo social.-VI. Activismo disciplinar.-Vll. Ac­
tivismo vital. Todos los catequistas y profesores de Religión sacarán mu­
cho provecho de su lectura. Basándose el autor en aquella ley funda­
mental que dice que para lograr pleno resultado en la instrucción y 
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educación del hombre. es necesaria e indispensable la colaboración del 
mismo hombre, ha formulado estas normas aplicadas a la pedagogía re­
ligiosa. Convencido de que todos los métodos pedagógicos tienen algo 
de activismo, lla procurado entresacar Jo que tienen de verdadero para 
fundirlo en la unidad de un plan sistemático y breve, aspirando a lo­
grar la total colaboración del niño en la obra de su educación e instru~r 
ción, dentro ele una atmósfera ele cordiales relaciones entre él y sus 
maeslros. 

R. /\:. 

synodus Caesamugustanus ab Excmo. ac Rvdmo. D. Dr. D. Rigoberto 
Domenech Valls Archiepiscopo huius archldioecesis celebrata diebus a 
25 februarii acl 4 martii a. D. 1943.-25 X 17, LVII-650 págs. Zarago­
za, 1943. 

'l'res partes bien definidas se distinguen en este volumen: 
La primera (I-L VII) contiene ,el decreto de publicación, las actas pre­

sinodales, desig·nación de comisiones, el edicto de convocación, las actas 
sinodales (sesiones i-7, 25 de febrero al !1 de marzo), en que se cierra 
con la segunda parte de la sesión solemne, precedida de una cálida alo­
cución del Excmo. Sr. Arzobispo, quien después de ella se trasladó en 
procesión con todo el clero, autol'idades civiles, militares, académicas y 
un inmenso gentío de fieles, desde el templo 'metropolitano del Pilar, paro 
consagrar la Archidiócesis al Inmaculado Corazón de María. Termina con 
una reseña notarial de todo lo ejecutado en el Sínodo y ~a lista de los 
,rue asistieron a él. 

La segunda parle (1-606) comprende las instituciones sinoclales ty se 
divide en tres libros: de personis, ele rebus, xle praecipuis íinstitutionibus 
et iuribus Ecclesiae. Los libros se subdividen a su vez 'en partes, seccio­
nes, títulos, capítulos, párrafos y constituciones (:105) y éstas en núme-
ros (1.114.). \ 

La tercera (606-650) es un apéndice eon tres instrucciones de la Sa­
grada Congregación de Sacramentos, y otra de la Sagrada Penilenciaría, 
sobre el Matrimonio, y varias respuestas de la Comisión pro interpreta­
tione autl1entica C. I. C. acerca de materias relacionadas con aquél. 

Era una o!Jra muy deseada y necesaria en la Archidiócesis, pues no 
,,;e había celebrado en ella sínodo desde 1697. Por eso es muy de en­
comiar el ardoroso celo y tesón con que el Excmo. Sr. Dr. D. Rigoberto 
Domenecll se ha sobrepuesto a todas las dificultades y ha logrado que 
hoy sea una realidad muy consoladora para sí, para sus diocesanos, para 
la Iglesia en general, y en especial para la española, y que le da un de­
recho indiscutible a ocupar un puesto preeminente entre los muchos 
sabios y santos sücesores de S. Valerio y S. BrauJio. 

La tercera parte no ofrece otra particularidad que la de suministrar 
cómodamente aquellos documentos de la S. S., cuyo manejo 11a de ser 
harto frecuente para los encargados de la cura de almas. 

La primera, con ser muy interesante, nos vemos sin embargo en la 
necesidad de pasarla por alto, en gracia de la brevedad, para detenernos 
algún tanto en la segunda, donde se llalla comentada la principal labor 
y m(\todo del Sínodo, por enderezarse é,sla a ella casi por completo y por 
comprender la disciplina vigente tle la Diócesis cesaraugustana, en cuya 
compilación y ordenación. según nos consta por fuente muy fidedigna, 
tuvo parte muy principal el señor Arzobispo. 
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La distribución gcHeral do lit materia ya qucrla indicada arrilia: aliar­
ca todo el Derecho relativo a las personas, cosas e instiLuciones dioce­
sanas, determinando y complementando y a la vez interpretando el de­
ruello común corrcspomlicnte, constituyendo así un comc·iüario precioso 
del Código de Derecho Canónico. Basta leer el índicr, que aqui rs im­
posible transcribir, para convencerse ele ello. Dentro ele! marco ordenarlo. 
armúuico y sistemático incluye generalmente los cánones que regulall el 
asunto de que trnta, los aplica y ,t ellos aüadc lo que no dct.(•rmi1w11 
explicilamcntu, y con las Constituciom•s propias Ya llenando el Yacio que 
dios no han poditlo menos ele dejar. Las fuentes y citas ~mu·ginalcs¡ ~,on 
soln·cmanera abundantes. oportunas y prrciosisimas. La adn pt.aciún ,t las 
necesidades y cirnunstancias actuales es admiralilc. m clrl'o en todas 
sus jerarquías y los fieles· clr todas las condiciones, estados y clases so­
oialcs tienen aquí su regla segura de conducta e infali!Jlcmcnlc lialn·ún 
ele IJrot.ar frutos l!asla ele yit•LudPs sublimes y de santidad llcroiea de su 
obse l'van cia. 

Debería ser el principal manual de mcdilación para los sacerdotes. su 
libro ordinario de lecLura, su fuente inagotahlo de prrclicaciún, su pro11-
tual'io de consult.a, ele Moral, ele Liturgia y Pastoral. 

i\lgu110 tal ycz eche ele menos en las Constituciones la forma ele re­
dacción que parece más propia, más breve y sencilla, monos exposiliva 
y más preccpliYa; qui7,á otros noten tmnl.iién alguna propensión a ciel'la 
rigidez, scvericlad y rninueiosiclacl, qun rs de suponrr cnnvcnclrá. dado el 
conoeimiento y PX ¡,erit·neia de los re<lactor·es y l'I l'rrlado qur las auto­
riza, y supuesta la lihr·e diseusión en las sc'siollcs pre¡rnratoi·ias: y por 
fin, aunque el índice es muy tlctallaclo y fácilmente se cnc11cnlran las 
materias, lo facilitaría aún más otro índice aUallúlico cle;;pn<'S de ,,J. 

Pero prescinc!iclldo de estas a¡11·Peiacionl'S snlljelivas, puedo a/'irn1arse 
con toclo derecho qun la l\rcl1icli()cpsis ele Zara¡rn7,a rstá ele rnl!nralrnena 
y le cabe cnorgullr:ccrse con l'sla olira, digna, como 1as que rnús. de 
figurnr en todas las bililiolecas parroquiall's y C:enlr·os eclPsi,blictis. 

LOHE"ZO H. SOTlf,LO, S. ,J. 

SA:o;To;; i\;>;GEr,, S. 1----.Je,rní/as en e/. I'olo 1Vorte. La M'isiún rle Alr1ska.-­
Maclricl, 1943. F!clít.ada por el Consejo Superior ele l1wi,stigacin11Ps Cien­
tíficas. Instituto Gonwlo Fornánder. de Ovicclo. 5!!6 págs., 2G X i'7 cen­
limetros; precio. GO pesetas. 

No cono7,co en l,t literatun1 española, y creo que no existe c11 tispaüol, 
una o!Jra sobre i\laslca y sns Misiones tan básica, orgánica y completa 
corno la del P. Santos. Con ¡Hwicncia invicta y acierto indiscutible, ha 
sabido recoger cuanto en las divcl'sas literaturas se ha ido escribiendo 
sobre este tema, sin olvidar su discreta aportación inéclila, revolviendo el 
Archivo de Simancas y PI l\luseo Naval para Pl capít.uln ,-;1•g1111<to de: su 
obra. 'l'odo este material esporádico y de índole tan din't'sa 11a cobrado 
cuerpo y espíritu de vida, una y orgánica, al soplo ücl <'111Jl<'ÜO 'Y amor 
misionpro clel autor. 

En un lenguaje cast.iw, al cn1Tr1· de las páginas un tanto familiar (Y 
llano, como tomatlo de las relaciones l'amiliares <lu los misione.ros. em­
pieza por presentarnos r:l marco ueom·1í(ico, con sus empinados montes, 
como el l\lcKinlc:y, q1w ,;r, ele Ya hasta G.18P mpl.ros; sus giganle;;eos gla­
ciarps e iccticrgs, sus inmensos iccfields e innúmero;; fiords: ;;us tumul-
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tuantcs ríos, como el Yukon; los insondables misterios y silencios nbis­
mnlcs de la, tundra ... l\lás interesante es el cuaclro /ústórico de los des­
cubrimientos y coloniza,ciones, en que pug1rnn por la conquista de los 
eternos hielos en los siglos XVII! y XIX, Rusia, desde SilJeria, Espaüa 
c!esdc California, Francia desde el Canaclá C' Ingla,tcrra drsclc los Estado,; 
Unidos, hasta que poe fin triunfa el oro de los Estados Unidos eomprm1-
do el territorio. En el capítulo III se estudia el clima alas/;;e•,io, con s11s 
descensos tcl'mométdcos de 50 y GO grados bajo cero, la furia de los 
"blizzars", el encanto y lleclliw de las m1roras 11orcales y de las noches 
de sol, la abrumadora lenlitud de las eternas noches invernales, la 0,-;­
cnsa aunque apreciada fauna y flora. El capítulo IV, cledicaclo a J:, 
Etnour11fí11. drscri11c a los hijos del círculo polar y sus alcdaüos. No ol­
vida las diversas razas ele indios; pero sus preclilcccioncs van por los 
típicos esquimales, con sus lenguas, habitaciones y costumbres. 81 capí­
tulo V versa sobre la Religión olasketia, donde predomina el chamanis­
mo, que se mueve en un mundo demoníaco bajo el imperio de los he­
chicet·os. Como consccucncia,s, se deriva una gran depravación de cos­
tumbres, sollrc todo entre las razns indias, con la clcgrrulación de la mujer. 
el infanticidio y descuido rle enfermos y ancianos, ,el robo, la mentira y 
el asesinato ... 

Por esta portada entramos en una como segunda parte do evan{lelir 
:aciones e,,;trañas. Comienza la evangelización rusa, que se desarrolla en 
el eapítulo VI, y continúa la evangelización protestante, que se desen­
vuelve en el capitulo VII. Estos dos capítulos ;;on 1al vez los más flojos. 
Ciertos prcnotandos o preliminares solll'r esas Iglesias separadas, que 
interrumpen la marcha serena del estudio, además de ser rudimentarios, 
se porlían dnr por supuestos sin ningún menoscabo .de la lectura. 

El capítulo VIII alJorda el punto central de la olJra, la Misión católica •. 
gn primer t,irmino aparece la egregia figura de Mons. Segllers, 'funcladol' 
de la Misión ele Alaslrn, que lrnlla su trágica muerte asesinado en Jas pro­
ximidades do Nulato, mientras gira inspección a su fuLuro campo de 
operaciones, en compañía do los jesuitas Pascual rrosi y Luis Hobaut, quie­
nes heredan la empresa y el espíritu de Mons. Seghcrs. Ni falla su alu­
sión ele pasada a los Oblatos de Mackenzic, que algo antes llabían viAitaclo 
brevemente las regiones de Alaslrn. 

Con esto entra ele lleno en la Misión jesuítica: la función do los ¡prin­
cipales centros y su elcsarrollo, qtw se cstmlian en los dos capítulos si­
guientes. 

En los capítulos XI :y XII se hace revivir y se pone en escena la vida 
y el apostolado del misionero, a baso ele algunas escogidas reiaciones¡ ele 
jiras invernales y estivas altamente euriosns y llenas ele peripecias y 
heroísmo. 

El capítulo XIll está consagrado al relato ele varios héroes de los 
hielos polares, como <'I P. Torniclle. I'! P. Huppcrt, c·I P. 'l'reca, el P. Ho­
baut, y quedan rescfladas algunas ,le las granries penalidades alaskeñas, 
eomo el hambre, la espantosa sed, la oftalmía, la abrumadora soledad ele 
las tundras, las plagas ele los mosquitos, a que están sometidos estos hú­
roes ele todos los días. 

Los capítulos XIV y XV son un ligero recorrido por los acLuales cen­
tros y distritos de la Misión católica de Alaska. 

En el capítulo XVI, o conclusión, se lamenta ele la escasez de misio­
neros, y se pone de relieve los servicios que a la Misión prestan los 
HH. coadjutores y las religiosas. Como flor alpina, que irrumpe en los 
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etcmos llielos, alegra el paisaje un tanto adusto la Congregación indigrna 
frmcnina ele Nuestra Señora de la Nieve. 

Avaloran notablemente la obra del P. Santos dos apéndices. El prime­
ro nos brinda tollos los status de la Misión clcscle sus comienzos hasta fl 
presente; el segundo nos ofrece las listas ele los Superiores, de los 'mi­
sioneros todos, de los muertos ... 

La vista llalla su recreo en las 1:.15 bellísimas "fotos" alaskc¡ñas, y 
i·I erudito satisface su curiosidad con 1G interesantes rnnpas, que csrnnl­
tan la obra. 'I'crrnina el torno con un indice copioso de nombres. 

En sus 54G páginas ha plasmado el P. Santos el heroísmo sobrclw­
mano de esos abnegados npóstolcs ele la Iglesia católica, que, sin el 
atractivo de las conversiones en masa, se mantienen firmes en su ~pues­
to como caballeros de la gloria de Dios y celadores de la honra de la 
Iglesia, que no consiente alianclonar esas pobres almas esquimales. 

El cnráctcr serio y cif'ntíl'ico ele la obra hacia su segunda mitad toma 
dejos de cartas edificantes y curiosas, que no sabré decir si pierdf' >¡ 

gana mérito, si sube o !Jajn en interés y atractivo de lectura. 
En todo caso, Alaska y su Mbión cuentan con una obra de conjunto 

que ya quisieran tener otrns Misiones más conocidas y más í'áciles dP 
ilist01·ia1·. 

l•'I\A:'(CISCO J. MOl'iTAUlÁc\', S. l. 

L. Crr1s'l'1A:-.1.-Jesuc;-isto Ilijo ele Dios, Salvador.--'I'raelucielo ele la cuarta 
edición í'ranccsn, por J. Gopnagn, S. J. EJclit. "El Mensajero del C. de 
Jesús". 731 págs. Billmo, 194/!. G5 pcsetns. 

En, 19.33, afio jubilar conmemorativo ele] XIX centenario ele ln Reden­
ción, quiso contribuir el canónigo L. Cristiani al aumento de la 1Jevoci(m 
popular al Salvador, publicando para ello una nueva Vida ele Jesucristo, 
que pudiera lleg1tt· hasta las parroquias y hogares más humildes. Era 
aquel libro el fruto ele treinta afio,; de asidua mcdit.aciun sobre las o!Jras 
Y ¡rnlabras del Sefior, a lmse de los Evangelios. Meditaciones de sabio e 
historiador, que buscn la vc>rclad histórica 'Y precisa y el hecho real Pn­
jundioso, sin contentarse con aprehensiones subjetivas inconsistentes: 
meditaciones, además, de sacerdote, que siente a Jesucristo y no ¡admito 
reservas ni discusiones pretenciosas sobre realidades que se imponen a los 
hombres ele buena voluntad. 

Por eso mismo pudo ocupar el Jesucristo llijo ele Dios, Salvaclor, ele! 
decano de la Facultad ele Letras de Lyon, su puesto propio en tla rica 
producción cristológiea que tm1 alto habla de la ciencia sa¡rrada francesa, 
no superada en Ilillguna otra naciún, al menos en este sector. 

Se diferencin ele las vidas ele t.ipo científico, en que administra rnu,y 
parcamente los ,talos d(' 1·r1Hliriú11 .y esquiva la discusión ele los he­
chos, o la ;mnja 1·ápiü,11111•1ti<', dando las soluciones corrientes con equl­
librio. ponderneión y !Jucn scnlillo; coincide con ellas en tener en cuenta 
los progresos ele In investignción cxegélica e histórica. No !mee profesión 
ele erudito ni de científico. pero lo es; cleja a otros la refutación y de-
1'onsa, pero les loma los resultados a que lrnn llegado. histor)anclo .la 
vitia del Señor con convicci(m ele discípulo Iiel y fervor de prosúlito que 
no otorga hcligcrnncia a dil'icultadcs qur, radican en In protervia del co­
razón más que en reparos ele! entcmlimiento. 

Coincide con las vidas populares de .Jesucristo, en que do ordinario 
se presentan los hecllos sin discusión, corno lle convencido a convencido, 
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con un fin ascético-apostólico inmediato; pero se distingue de ellos por 
su cultura bien fundada, puesta al día, y por cierta sobriedad que le 
preserva de aquel aire de pietismo supcl'i'icial que resta a algunas ele 
esas vidas el ·encanto que les podía dar su mismo al'gnmento, tratado con 
mayor elevación. 

Si quisiéramos encontrar entre las Vidas de Jesucristo ya existentes 
una del mismo tipo que la de Cristiani, habríamos de acudir a la tic 
Fouard, cuyas JJuenas cualidades se repl'oducen aquí remozadas. Como 
historiador conoce Cristiani las fuentes más modernas y toma en cuenta 
las ú!Limas aportaciones de los exégetas e investigadores en torno a Je­
sucristo; como sacerdote las ha estudiado sobriamente, con unción r<:'li­
glosa, viviendo intensamente su fe, dejando rezumar en muchas págmas 
el espíritu providencialista que le anima y atribuye atinaclamente n eierto,­
pasajes y personas que pone en escena. 

Por todo ello, y por la nitidez de líneas, por la piedrrd, prPcisión y 
solidez con que ha sabido escribir para el gran público de cierfrr cultura, 
estamos seguros de que esta obra lm ele intensificar en muchas almas 
el caudal de vida verdadera. que consiste en el conocimJento de Dios y 
de su enviado Jesucristo. 

Puestos a señalar algún reparo, lo cncont.rnríamos pl'incipalrnenie en 
el exceso de una :Yirtud. En su aí'án de clariclad, sencillez, sobriedaicl 'y 
'tersura, Cristiani lla multiplicado los epígrafes y fragmentado exccsiYa­
ment.e la narración, cortándose las posibilidades ele una exposición mas 
proí'unda y caudalosa, y sacrificando a la historia, de ordinario demasiado 
escueta, la unción religiosa que le rrnima interiormente y que a1'loru: su­
gerente de vez en cuando, v. gr., en lrr escena de las tentaciones del Señor 
y de su color¡uio con Nicodemus. 

Para el traductor y los editores no tenemos sino plácemes. U;1 pro­
fesor de la Universidad Gregoriana aceptó, cnn su servicialidad y bondad 
JJien probadas, el requerimiento que le l1izo un buen amigo :Cle Cristiani, 
y en ratos que para otros serían perdidos, ha preparado esta teaducciórn,1 
que tiene el debido sabor castellrrno y, como lodo aquello :en que pone 
la mano el P. Goenaga, es atildada y nítida. La presentación tipográí'ie a 
y la encuademación son tan excelentes que, si no fuera por algunas 
erratas y la calidad del papel, no desmerecerían ele las mejores realiz'.Si­
ciones de Herder o Scllüningll. 

"El llom!Jre ha puesto su confianza en el progreso, ('n la técnica ► rn 
la ciencia, y l1a vuelto la espalda a Cristo", escribía \(:ristimii al í'inal dc 
su libro; "los resultados están patentes ... , ·ya es tiempo de reconocer que 
vamos por mal camino; ya es llora cte ... dar con el Camino, la V1·rclarl y 
la Vida". El libro del hu{Jar cdstiano, que \munciamos· llo:·, ,]Os' scñalrr y 
propone a las familias, y lrn ele contrilmit• a olilenet' que se v\nelvan las 
miradas y los corazones a .Jrsucrisl.o. 

M. Z. 

FAURE-GOY.-Cateci.smo de la ricia reli{Jiosa.-Eclit.. "El Perpetuo Socorro". 
229 págs. l\Jadriel. 5 pesetas. 

El .R P. Andrés Gay, c. SS. R., ha quericlo poner al alcance de las re­
ligiosas de lrnlJla castellana rst.e librito, corn puesto en francés ¡ioe el Abate 
Fabre. Como en el Catecismo !le la profesión reli{Jiosa, de los HI-I. Cora­
zonistas, y en el Catecismo e/el estado religioso, ele! P. Frrní'ani, O. P.,' ise 
emplea el método ele preguntas y respuestas, que !mee ya casi un siglo 
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llailía con,;ag1·allo el P. Cote! en su Catéchisme eles roeu,1: para este gé~ 
ncro de obritas. 

La de l<'allrn LiL>ne como maliz propio una tendencia baslanto más 
pro11w1ciacla qun las olras a prcsc1Jtm· y clcsenvolvcr, junto a las clispo­
sícioncs disciplinares lle la lglcsia sobre el estado religioso, los Ynlorc¡s, 
que en ella ;;e encierran ¡,11rn la perfección. Ello hace que l:i. exposic}On 
ca11r,nicon1m·al sea, a nucsl-ro juicio. e:rncsiYarncnlc sobria y r¡uc no lrnslo 
para salís racct· las ansias legílimas (le l'ormación qne en esl e terreno ¡me­
<kn lcncr los religiosos. El aspecto aseótico-pastoral es el ele más mérito. 

Además de la materia qtw comcnl.a11 los olt·os lraladistas similart>s, 
Fal,rn trae al final de la primera ¡,arte u11 largo capítulo sobre los ,cj.r,r;­
(',icios de picrli1d en la vid,t religiosa, y aüfülc rnrn segunda parte so!J,rc 
l'l go!Jierno lle los Inst.ilulos rle religiosas ele votos simples. Al J'in lrny 
11n apúllllicc con sir,lc rncdílaciollcs o exitmClll'" ¡,r{wLico;; sol)rc los votos 
y virtmll's pt'illcipalcs del religioso. 

M, Z. 

fli.storia /Jenernl 1/c la Cm11¡Jafrirt (le .Jesú, en la Provincia clel Pcrú.-Cr(,,­
nica an(rnima de 1Güü, que lrata del l't-lal,lecimicnto y 1\lbioll('S de Ja 
Compaftia rle Jesús en los paísl's lle ilalilu cs¡rnüola en la 1\m,,t·ica me­
ridional. l~dicicín prqrnracla por F. l\lal.Pos, :::i. r. '!'orno I. Jl-islori.a ,uerw­
m/. y e/el. Co/.euio el.e L-ima. !;8-;j ¡,ágs.----'l'omo H. 1/claci.ones !le Colegios 
y Misiones, 5:l2 págs. Consejo Superior d.c Investigaciones Científicas. 
Instituto Gonzalo F'ern{wdc:,. de Ovil'do. l\ladric!. 1DV1. (2G X IS cm.) 

La edición de <!si.a Jlis/orio o (;rúnica ,mún'i.ma Ita sido un aeierlo del 
P. '\fatcos, que la !la prcparaclo, y del Instituto Gonzalo .Fernúnclcz \t-¡i 
Ovicdo, qtH'- la ha patrocinado. J<;,;erila. como tantas otras, al conjuro de 
una onJ.cn del P. i\quaYin1, quien para !COO mandó se' .1'.s!Jozaran· en toda 
la Compañia historias ¡i¡u•cinks que lH'indarnn el material para cscritiir 
una historia general <le la Orden, qne, en efecto. fueron .1n1blicando Or­
lanclini, Sacc!tini y ,Juvencio, esta Crónica anónima peruana descri!)C el 
establecimiento y primer desarrollo de la Compañía ele .Jesús en el pri­
mitivo Virreinato del Perú, qnc cornpn•nclía desde Panamá y 'l'iena Firnw 
hasta el estrecho de Magallancs. 

¡¡;n un corto período de treinta :i tres aflos, desde 1567 hasta 1600, la 
Compafiía, en activísimo y fecundo apostolado, asienta sus principalrs 
Casas y Misiones en toda la región central de Sudamérica y está madura 
para seccionarse en varias provincias jcsuíl.ieas, pronto tan florecientes 
corno su rnallre. EfrctivamcnlP, a raí½ ele los últimos sucesos relatados en 
Psta historia. la antigua provincia ¡wruaiin se divide en las sia:uicntes: en 
el ecnlro q11r•da la proyi11cia rnadt'P del Perú: en l'l norte. la ele l\'uevn 
Hcino de Crnnacla y (.)11ilo, qnc dcspuús sn dividió ,•n dos: Pn el sur, la 
del Paraguay. que despu(,s rorrn<', nlras dos con d l'arn¡.'.·mry y 'l'l1curnfrn, 
Bio ele la Plata y Cl1ik. 

¡,;n el tomo [, C[lll' Ya rl' lal anrlo en olras tantas partes la historia <le los 
seis provincialalos que r,n csP lapso rlc tiempo hubo en el Perú, ¡se ex­
pone la vida genpral de la Provincia: cornicnzá por las nuevas cxpeclicio­
nrs de misioneros, indica algunas insignes vocaciones locales. rl.cscrHJe lR 
funclación de Casas y J\Iisioncs, la celebración de Congregaciones provin­
ciales, los ministerios apostúlicos, con un apartado para reseñar los <latos 
biográficos de varios jPsuítas ilustres. Y como, naturalmente, 'el centro de 
la Provincia es el Colegio de Lima, dicho se .eslá i:¡ue en este ·:primer tomo 
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queda tlelallada la l1istoria de este Colegio. Parcec r¡ue el autor ·cte este 
torno es d P. José Tirucl. 

El segundo Lomo reúiw, rt'Locadas 1101· una mano común, que pro!JallJe­
mentu es d l'. Proyincial CalJt"edo, las relaciones particulares de los Co­
lPgios y illisiuncs: los Colegios el('] Cur,co, Potosí, Arequipa, La Paz, Quito, 
Clmquisacn, Santiago de Cllile, las Hesiclcncias de Panamá y Juli y las :l·li­
sionL·s de 'l'ucurnún y Pa1·aguay y SauLa Cruz ele la Siena. En todas estas 
relaciones se diseña una pauta más o menos acusada, que (•s la n•sp11Ps:la 
al int.errngatorio o cucsLionario tic Aquaviva: la fundación 'Y los fundnclo­
res ele las diYersas Casas, la constrncción ele las iglesia,; ·y .eclificius, loB 
ministerios ¡;rinci1mlcs con los cspaíiolcs P indígenas, los Vill'Olles ilu:-ct 1·Ps, 
fuera el>? ull'ns particularidades propias de cada rcgiún, Casa o ),Jisirín, 
corno la asíst encía prestarla por los Padres en las pestes y demás calami­
dades que a,,otalmn la región. 

La Crónica anónima i10 es una historia genética tic 1ipo moderno, !1i 
campea ¡,or las grandes visiones de conjunto o rasgos ambientales ¡,l'ofa­
nos. Hig,l su pluma un espíritu netamente aposlólico, tle edificaciún, donde, 
si tal ve,, quedan velados los lunares e im1ierfcccioncs propios 'de toda 
obra humana, eon todo, la más escrupulosa exaclitucl brilla en el relnto de 
la· labor posiLiva evangélica: es incomplcla poe omisión, no por comisi(111 
intencionada. 

fü <'sLilo <'s de unn diafanidncl trnsparnnt.c, corre con fluidez elásicn, 
tiende a la diiusi<Ín y se cnraclerir,a por su tendencia piadosa, como co­
rcsponclc a una crónica clP tipo religioso: es vivo y \detallista, corno ptH!de 
aprecim·s,• en la descripción de la rcyenta~<ín del volcán <le Ornate (l.oniu 
:-:,egundo, p&g-s. 2J.1-21J.9). El lenguaje Ps castizo, con expresiones an1erica-
11as y otras de antigua abolengo castellnno aclimatadas y conservadas en 
América. l\lercce iwlarsc la clin;rsiclad de 1.nmscripeiones dellidas a los va­
rios amanucnst:s que copiaban al <Iíclado el nrnm1scrit.o, dejando cada uno 
su impro1l1.4 cnltural; pues, mientras al lll'inci¡,io la t.rm1scripci(m <'s c-o­
ITecLísim,t y la lectura fácil, lrny parLl's cuya (II'l.ografía deficicntisima 
dificulta la lectura. Poi· estas razones, esta Ct·única ofrece subido Jnt.c•t't's, 
no sólo al l1isloriaclor, sino taml1ién al filólogo. 

J>rcceclc al texto de la Crónic,t una Ji1lroducción del P. ·llíat.eos, que 
llmia 11G páginas . .t:n cllrr, <les¡rnc\s ele darnos \rna idea somera del manus­
crito qUP trata de editar, esl1oza en ligera exposición l'! con1cnído do la 
Cl'<inica. llenando alguna laguna o iniciando alguna corrección; tlespuús 
pasa l'PYista 11. lns otras historias similares del Perú, que r3e fueron csc1·i­
fliend11 !insta 1•11\rado el sipfo XV!IL sin ornit.ir la prinwra ollra jesuít.iNJ. 
eserila c11 el Pe!'ú, qu,· ,•sel cókln'e lil1ro del :P .. ,\cosln, ne¡ J>ro1·111·n111/11; Jrir 
1/unnn Sa/11/e. Por fin, lHwe un 1•sludio critico S(lllr<: la Crónica quc nos 
ocupa: comienr,a descril.1i1·1Hlo el manuscrito, los 110rnln'cs con q'llc se le 
conoce, su origen; después investiga quiún puede ser el autor o los auto­
res, fuentes que intervienen en su composición, tiempo en que se csci·i­
bi<í, y termina dando un juicio crítico snl!re clicha Historia y su influencia 
en las Historias posteriores. El P. l\lateos se ha mostrado un tanto parco, 
Pn el aparato crítico y notas aclaratorias del texto editado. Vaya por lo 
completo de su Introducciún tan bien t.rallajada. 

La irnprcsiún de la obra es esmcraclísima y el papel, excelente. La vista 
descansa en su lectura. ¡ Lástima que las páginas no vayan encalrnzaclas 
con sus corresponctientes cabeceras! Este pormenor y detalle ahorra al 
esLmlioso mucl10 traliajo, que compensa con creces la mayor dificultad de 
ln im¡n'esiún. 

FHA:-(CISCO ,J. Mo:o;TALDA:---, S.' J. 




